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SUMMARY: Limnological studies in the Riachuelo River baán (Corrientes, Argentina). V . Aquatic 
biota of the floating island in “ La Brava”  pond in relation to its environment.

La Brava pond, a shallow water body belonging to the Riachuelo Basin, is surronded 
by a wide and dense belt o f aquatic macrophytes, composed mainly by Typha latifolia, 
T. angustí folia, Fuirena robusta forming by the tight intermixing of the roots and the 
Progressive accumulation of detritus true floating island, called “ embalsados” .

This “ embalsados”  are of different extention, development and complexity, having in 
general a marginal ubication because o f the wind action among them are defined little 
water bodies as well as on their very irregular surface, with some particular limnological 
characteristics.

Althought the “ embalsados”  have equivalent vegetal formations in the tropical and 
subtropical world regions, the information conceming to the biota inhabiting the little 
water bodies formed among them or in their surface, are very poor.

In this paper are described the algae and invertebrate fauna of the “ embalsados”  
pools o f “ La Brava” pond, giving data o f the relative abundance in relation with the 
more important limnological feature, in order to compare their structure with the biotic 
communities corresponding to the central area of the pond.

INTRODUCCION

La laguna La Brava, por ser un ambiente típico de la cuenca del 
Riachuelo, ha sido objeto de estudios limnológicos recientes (Bonetto et al. 
1978). En el citado trabajo se puso de manifiesto el papel preponderante 
del anillo marginal de vegetación, especialmente en lo referido a la 
contribución de materia orgánica a las aguas y al acrecentamiento de los 
procesos de senescencia.
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En esta contribución se presentan los primeros resultados obtenidos al 
estudiar la integración biótica de pequeños charcos que se definen en el 
seno de estos “ embalsados”  configurando microlimnotopos que se apartan 
significativamente de las condiciones ambientales descriptas para la laguna.

El interés por ahondar en el conocimiento de estos limnotopos se basa, 
además, en que los mismos se hallan extensamente representados en otras 
cuencas hidrográficas de tal provincia, com o en lagunas del sistema Ibera, 
del río Santa Lucía y del Corriente, encontrando asimismo equivalentes 
ecológicos en ambientes similares desarrollados en aguas leníticas relacio­
nadas con los grandes sistemas potámicos del mundo. Exceptuando los 
trabajos de Beadle (1974) y de Ezoska (1976), la literatura consultada no 
proporciona información asimilable a estos charcos de “ embalsado” . En 
Argentina el déficit de bibliografía al respecto es aún más acentuado, lo que 
condujo a efectuar una caracterización de los mismos para una laguna 
representativa, sin perjuicio de investigaciones futuras de mayor amplitud e 
intensidad.

METODOLOGIA

Se identificaron charcos que por su posición respecto del espejo 
de la laguna, su origen, forma de las cubetas y exposición solar diferentes, 
presentaban características propias, indicando la posibilidad de una 
integración biótica particular.

Sobre tal base, se distinguieron los siguientes tipos:
I. Charcos con profundidad mayor de 50 cm, con cubierta vegetal flotante.
II. Charcos con profundidad mayor de 50 cm, sin cubierta vegetal flotante.
III. Charcos playos, con profundidad menor de 20 cm.

Para cada uno de estos tipos se escogieron los limnotopos más 
representativos y que brindaran mayores posibilidades operativas, procuran­
do eludir en esta primera etapa las situaciones intermedias. Los muéstreos 
se repitieron en invierno y verano, si bien a intervalos no siempre regulares 
en razón que los charcos pueden desecarse en determinada época del año, 
hecho que condicionó la secuencia de muéstreos a la evolución de las 
condiciones de los ambientes seleccionados.

Cabe aclarar que, en la mayoría de los casos, los resultados son 
cualitativos o semi-cuantitativos en razón délas dificultades metodológicas 
que han impedido la utilización de los aparatos y técnicas convencionales 
de muestreo y, en otro sentido, por el escaso volumen de los charcos que 
condujo a reducir considerablemente el tamaño de las muestras. Por tal 
motivo, la integración biótica en distintos niveles es referida a una escala 
convencional de abundancia, común a los poblamientos vegetales y 
animales encontrados.

A efectos de detectar probables diferencias zonales en la biota de los 
charcos se analizaron muestras correspondientes a perfiles verticales y
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horizontales, que llevaron a considerar los siguientes sectores:
A. Cubierta flotante de Spirodella intermedia y organismos asociados (en

charcos tipo I).
B. Zona central o de profundidad media del charco (en tipos I, II y n i).
C. Fondo (en charcos tipos I, II y III).
D. Rizomas y raíces de Typha spp. (en los charcos tipo I).

El estudio de los organismos de la zona A se realizó sobre muestras 
obtenidas mediante el empleo de un copo de 35 cm de diámetro, de malla 
de 250 h- , introduciéndolo manualmente por debajo de la carpeta flotante a 
una profundidad no mayor de 5 cm. Idéntico procedimiento se utilizó con 
un copo de 25 m de abertura de malla, analizando además otras muestras de 
300 mi tomadas en forma directa con un frasco de boca ancha.

Las muestras de la zona B (o de profundidad media) fueron obtenidas 
mediante botella de Van Dorn horizontal, de acción manual, en los charcos 
del tipo I y II; en tanto que para los charcos playos (III) se utilizó una 
bomba peristáltica que permitía obtener muestras poco disturbadas. En 
ambos casos el agua fue filtrada sobre tamiz de 63 /* para el estudio del 
zooplancton; el volumen filtrado fue de 20 litros. Paralelamente, con los 
mismos elementos se tomaron muestras que fueron filtradas sobre copo de 
25 n que, junto con otras sin filtrar, en un volumen de 300 mi, se 
destinaron al estudio de las algas. En la zona C, la fauna del fondo fue 
analizada en muestras estratificadas obtenidas con un aparato muestreador 
de sección cilindrica, de 9 cm de diámetro (Neiff y Orellana de, 1978: 
inédito), lográndose de este modo muestras correspondientes a cada 10 cm 
de profundidad. Además se emplearon otros implementos de extracción 
manual, com o dragas pequeñas tipo Ekman—Birge y otras similares 
cilindricas de 13 cm de diámetro y 20 cm de altura.

El muestreo de los rizomas y raíces de Typha (zona D) comprendió el 
procesamiento de plantas que füeron cortadas manualmente a la altura del 
nacimiento de las hojas y expuestas al sol en bandejas con una película de 
agua. De este modo la fauna que habita el interior de los túneles, los 
abandona, colectándosela en la bandeja. En laboratorio se efectuaron cortes 
para controlar la eficiencia del método y extraer la fauna remanente, 
realizándose varias operaciones por estación para efectuar la cuantificación 
en forma individual y obtener posteriormente el promedio.

Ante las dificultades en la identificación de algunos organismos al utilizar 
fijadores com o lugol y formalina al 4 o /o ,  se estudiaron complemen­
tariamente muestras vivas sin fijar.

En los charcos considerados se realizaron censos de la vegetación vascular 
de los mismos y sus márgenes, por la metodología propuesta por 
Braun—Blanquet, obteniendo listas de especies, datos de cobertura, 
densidad y estratificación por estimarse que tal información resultaba 
especialmente significativa a los fines del trabajo. En forma paralela a los 
muéstreos biológicos se efectuaron mediciones de distintos parámetros 
físicos y químicos que pudieran influir en la composición biótica. En tal
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sentido se realizaron perfiles verticales de temperatura del aire y del agua, 
humedad relativa, transparencia, concentración de oxígeno disuelto y de 
CC>2, pH, conductividad, tomando también muestras de agua para la 
determinación de los principales aniones y cationes, así com o de la materia 
orgánica. Los análisis químicos se realizaron siguiendo las normas de APHA 
(Standard Methods 14th ed. 1976).

CARACTERISTICAS DEL HABITAT

La presencia de islotes flotantes —llamados localmente “ embalsados” — 
en ciertas lagunas de la cuenca del Riachuelo informa sobre una situación 
evolutiva semejante en las mismas, condicionando en buen grado el 
metabolismo general de estos cuerpos de agua (Bonetto et al. 1978).

Estos islotes flotantes, generalmente constituidos por una o pocas 
especies dominantes, aparecen cubriendo extensiones más o menos conti­
nuas en el margen de las lagunas por acción del viento. No obstante, la 
contactación lateral entre los embalsados suele dejar espacios de forma 
irregular, que pueden alcanzar varios metros de longitud (aunque más 
frecuentemente menores de 1 m), con paredes abruptas que delimitan un 
hueco de 40 cm a 100 cm de profundidad. Las mismas están formadas por 
una acumulación laminar de detritos orgánicos entretejidos con raíces de las 
plantas que pueblan la superficie del islote o “ embalsado” .

Con la bajante del nivel hidrométrico de las lagunas, que en la cuenca del 
Riachuelo ocurre con frecuencia a fines de invierno, los embalsados quedan 
anclados en las márgenes y la evolución de la biota de los charcos 
definidos en la juntura de los mismos, es potencialmente diferente a las 
aguas propias de la laguna. El agua que en ellos se encuentra proviene 
fundamentalmente del ingreso por capilaridad, a través del “ suelo”  del 
embalsado, de modo que las fluctuaciones de nivel en los charcos 
acompañan generalmente a las registradas en la laguna.

Estos charcos, reconocidos en el esquema de la fig. 1 con el N ° I, 
presentan al compararlos con los datos proporcionados por Bonetto et. a/., 
diferencias apreciables con los de la laguna La Brava.

La superficie de estos charcos se encuentra variablemente sombreada por 
la vegetación emergente —con frecuencia Typha angustifolia—  que además 
disminuye el movimiento del aire en el interior del “ embalsado” , 
amortiguando las fluctuaciones térmicas diarias a la vez que genera 
condiciones de humedad relativa del aire siempre más elevadas que en las 
áreas centrales de dicha laguna (Neiff, 1977),

Seguidamente se proporcionan algunos datos que ilustran sobre las 
condiciones imperantes en estos charcos y su diferencia respecto de las 
aguas de La Brava.

ECOSUR, Argentina, 5 (9): 97-118 (1978)
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Al comparar las tablas I y II surgen diferencias considerables. Las 
condiciones de transparencia y temperatura sufren menores fluctuaciones a 
lo largo del año en los charcos, al igual que la conductividad que siempre 
resultó algo superior en estos ambientes respecto de los valores registrados 
en La Brava.

Las diferencias más marcadas se dan al considerar el pH y el 0 2  disuelto. 
El pH en la laguna evidenció importantes variaciones estacionales y diarias, 
pero manteniéndose en el rango de 5,8 a 7,8,con mayor frecuencia en las 
proximidades del punto neutro. En los charcos se evidenció una mayor 
estabilidad, manteniéndose definidamente en el rango ácido, alcanzando 
con frecuencia valores inferiores de 4,5.

El oxigeno disuelto, si bien con algunos valores del 40 0/0 de saturación, 
registrados en invierno en coincidencia con los momentos de mayor 
profundidad de La Brava, se mantuvo generalmente en tal temporada por 
debajo del 20 0/0 de saturación, no evidenciando diferencias notorias en el 
perfil vertical, A fines de verano, el valor más frecuente se encontraba entre 
5 y 10 0/0 de saturación a 10 cm de la superficie del agua. Esta situación 
seguramente se relaciona con un mayor consumo derivado del acrecen­
tamiento de los procesos de degradación de la materia orgánica en el seno 
del charco. Nuestras observaciones en los mismos registraron condiciones de 
reducción, análogamente a lo encontrado por Beadle (1974) en los 
“ swamps”  de Uganda.

En cuanto a la composición iónica relativa del agua de estos charcos, no 
se evidenciaron diferencias notorias respecto a las aguas centrales de La 
Brava. No obstante, los valores de sulfatos fueron superiores, llegando en el 
verano a duplicar los valores de la laguna.

Los nutrientes, nitratos y fosfatos (ortofosfatos), registraron en los 
charcos tenores comparativamente más bajos que en La Brava.

El color del agua es castaño claro —aún luego del pasaje por filtros de 
membrana— lo que evidenciaría la abundancia de compuestos húmicos en 
disolución. La cantidad de materia orgánica en los charcos es muy alta, 
llegando a 32,5 mg/1 (oxígeno consumido del permanganato), duplicando 
con frecuencia los valores de La Brava en la misma fecha.

Cabe aclarar que en la descripción realizada se tomaron com o referencia 
los charcos formados en la unión o juntura de islotes flotantes adyacentes, 
cuya profundidad es mayor de 50 cm, los que fueron mencionados con los 
números I y II. Pero existen otros, cuya profundidad es del orden de los 20 
cm, situados en posición más externa respecto del centro de la laguna La 
Brava (fig. 1, III) y cuyo origen se relaciona con las irregularidades propias 
de la superficie del “ embalsado”  debidas a una desigual compactación de las 
capas superiores de turba, y también al pisoteo del ganado. En ellos 
(mencionados con el número III) no llega a afianzarse la vegetación acuáticá 
flotante y generalmente se encuentran más expuestos a la luz solar durante 
todo el año, siendo la concentración del oxígeno más elevada, aún cuando 
no se encontraron valores superiores al 50 0/0 de saturación. El pH también 
corresponde al rango ácido y la COD resulta asimismo superior a la de la

ECOSUR, Argentina, 5 (9): 97-118 (1978)



laguna. Por su conformación y ubicación, están más expuestos a la 
desecación, hecho que determina que los poblamientos que en ellos se 
desarrollan tengan una corta duración, dando lugar a microsucesiones cuyo 
estudio requiere investigaciones de mayor continuidad y profundidad.

Por tratarse de charcos muy playos, desprovistos de vegetación propia, 
sólo se consideraron las zonas B y C (fig. 1, III).

En la descripción del hábitat de los charcos y sus poblamientos, 
deliberadamente se han omitido los términos “ pleuston”  (a la zona A), 
“ plancton”  (a la zona B) y “ bentos”  (que correspondería a la zona C), en 
razón de las numerosas afinidades específicas detectadas entre los sectores o 
niveles considerados com o A, B, C, y D, que hacen difícil o inoperante su 
deslinde com o comunidades.
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INTEGRACION BIOTICA DE LOS CHARCOS DE “ EMBALSADOS”

La vegetación acuática vascular de estos limnotopos, cuando presente, 
estuvo compuesta por una cubierta flotante de Spirode/la intermedia que 
llegó al 100 o /o  de cobertura (charcos correspondientes al tipo I). Este 
poblamiento sólo se localiza en aquellos charcos permanentes o casi 
permanentes, que se encuentran sombreados por la vegetación propia del 
“ embalsado” . El desarrollo de estas cubiertas de Spirodella intermedia 
parece relacionarse con los elevados tenores de materia orgánica y con el 
reducido fotoperíodo, no habiéndoselos registrado en la laguna La Brava 
propiamente dicha. A esta planta se asocian numerosas entidades animales y 
algas que utilizarían a la misma esencialmente com o soporte.

Los charcos profundos del tipo II no poseen vegetación acuática y este 
hecho, com o se verá luego, origina cambios en la integración biótica de los 
mismos que reciben mayor cantidad de luz en superficie y tienen una mejor 
captación del oxígeno atmosférico por difusión.

En los charcos playos (tipo III), dado su carácter temporario, muy 
raramente se encontraron vegetados por Utricuiaria hydrocarpa y sin 
conformar agregaciones significativas.

Aún cuando ubicada posicionalmente en el borde de los charcos, la 
vegetación del embalsado influye fuertemente en las características de los 
mismos por su importante aporte de materia orgánica, por atemperar las 
fluctuaciones térmicas diarias, la circulación del viento y la absorción 
selectiva de la luz (Neiff, 1977).

Los charcos correspondientes a los tipos I y II se hallaban rodeados por 
un denso dosel de vegetación palustre integrada por unas cincuenta 
especies, aunque no pocas llegaban a dominar, distribuyéndose en 2 a 5 
estratos no siempre bien discernibles que formaban un tabique o pared 
continua de hasta 3,5 m de altura. En el estrato superior dominó 
generalmente Typha angustí folia, aunque en los charcos más próximos al 
espejo de agua de la laguna, resultó co—dominante Typha iatifoiia. En un 
estrato más bajo, que podía llegar hasta los dos metros se ubicaban 
Ludwigia peruviana, Pofygonum acuminatumy Fuirena robusta,entre otras, 
con algunas enredaderas como Mikania peripiocifolia y Phaseolus schotii.

ECOSUR, Argentina. 5 (9): 97-118 (1978)
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Le sigue un tercer estrato no mayor de 50 cm de alto, con frecuencia 
integrado fundamentalmente por Cyperus odoratus, Adianthum dorofi- 
llum, Eríocaulon magnum, Xyrís jupicai y Thelypterís sp.

Sobre la superficie del embalsado y rodeando el charco se desarrollaba 
habitualmente, a manera de otro estrato, una bioderma algal dominada por 
cianofíceas del género Nostoc.

En los charcos playos —tipo III— el dosel vegetal que rodeaba el mismo 
nunca superaba el metro de altura, advirtiéndose una integración específica 
diferente, generalmente dominada por Polygonum punctatum, P. acumina- 
tum o Cyperus giganteas, con pocas especies acompañantes. Aquí la 
estratificación se reducía marcadamente y, por lo común, se encontraba 
alterada por el pisoteo del ganado.

I. Charcas profundas con cubierta de Spirodella intermedia

La fauna asociada a Spirodella intermedia (nivel A) se asemejó, en sus 
componentes principales, a la descripta para el pleuston de la laguna La 
Brava (Bonetto et al. 1978), si bien hubo una mayor proporción de formas 
adnatas y una menor variedad y abundancia, principalmente de los adultos 
coleópteros y hemípteros.

Se presentaron diferencias estacionales en lo referente a la integración 
numérica porcentual, predominando durante el invierno Hydrozetes platen- 
sis (Acari), y estadios inmaduros de insectos (larvas de quironómidos y 
efídridos). En el periodo estival sobresalieron, en cambio, las ninfas de 
Libellulidae (colectándose además gran cantidad de mudas), larvas de 
curculiónidos y quironómidos, y ostrácodos. Los estadios inmaduros de 
efídridos, quironómidos y lepidópteros se localizaron adheridos en el envés 
de las hojas de las plantas, que son utilizadas por estos últimos para la 
construcción de sus capullos pupales.

La abundancia de los oligoquetos fue baja, destacándose los Naididae 
representados fundamentalmente por Dero (Aulophorus) furcatus y Aeloso- 
ma headleyi. Igualmente escasos fueron los nematodes, hirudíneos y 
moluscos, si bien en los meses de verano el planórbido Drepanotrema sp. 
llegó a alcanzar el 6 o /o  de las cifras totales.

Los cladóceros quidóridos Pleuroxus similis, Chydorus sphaericus y Ch. 
poppei resultaron exclusivos de esta zona (nivel A), colectándose otras 
especies comunes al nivel B de las charcas* como se aprecia en la tabla IV. 
Dentro de las algas fueron dominantes las diatomeas Melosira varians y M. 
granuiata, siguiéndoles en importancia las Cyanophyceae (fundamental­
mente Microcystis aeruginosa) y las Chrysophyceae (Rhipidodendron sp.). 
Anacystis dimitata y una especie de Phacus fueron registradas únicamente 
en este nivel.

Por otra parte, la presencia de la cubierta flotante de Spirodella 
intermedia influyó marcadamente en la variedad y abundancia de la fauna y 
microflora de los estratos inferiores (B y C), tal como se deduce al 
comparar los poblamientos de las charcas que no poseen dicha cubierta.

ECOSUR, Argentina, 5 (9): 97-118 (1978)



T A B L A  II

Composición y abundancia relativa de la fauna de los charcos de embalsado y de las áreas más
profundas de la laguna La Brava.

T A X I A
E M B A L S A D O Lag.La Brava 

Centro
FON DO (C)

PROFUNDIDAD
MEDIA<B)

Spirodella , 
intermedia (A)

RIZOMA de 
Typha spp ID)

TURBE LIARIA

Dugesia sp. * *

NEMATODA

Dorylaim idae * * kkk

ROTIFERA

M onostyla lim ar i  s kk *
M ytilin a  sp. k

Lecane luna k * kk

L. e ls a k

L. rugosa k

L. a rcu la k

Lecane spp. k *
L epadella  o v a l ls k

L epadella  spp. k *
P la ty ia s  q u a d r ic o m is kk

P. p a tu lu s kk

T es tu d in e lla  p a tin a kk * k

T. mucronata k

C eph a lodella  sp. k k

Gastropus s t y l i f e r k

C onochilus u n ic o m is k

Chromogaster sp. k

Ptygura l ib e r a k

Brachionus mirus kkk

B. do lob ra tu s k

B. fa lc a tu s k

B. f o r f í c u l a k

B. cauda tus kk

B. c a ly c i f l o r u s k k

B. havanaensis k k

Brachionus sp. k

Euchlanis d i la t a t a k

E uchlanis spp. * k

K e ra te lla  americana kkk

K. c o c h le a r is k k

K. le n z i k

K e ra te lla  spp. k

F i l in ia  lo n g is e ta kk

P olyarth ra  t r ig la k

T rich ocerca  s im il is k

T. in s ig n is k

Hexarthra in term edia k

D iu r e lla  sp. k

OLIGOCHAETA

Aeolosoma h ea d ley i * k

A. travancorense kk

P r is t in a  l e id y i * k k

P. lo n g is e ta  b id en ta ta *** k

P. e v e lin a e kk k k

P. a equ iseta kkk

P. b is e r r a ta *
P. s y n c l i t e s ** k

P. f o r e l i *
P . americana *
P. o s b o m i *
P r is t in a  spp. ** k

C haetogaster sp. k k

A lio n á is  l a i r d i kk

A. in e q u a lis # **
Dero (Aulophorus) fu rca tu s ** kk

Dero (Aulophorus) vagus ° kkk

Dero (Aulophorus) sup erterrenu s* k

Dero (Aulophorus) sp. •k k

Dero (D ero) ev e lin a e kk k

Dero (D ero) obtusa **
Dero (D ero) sp. ** k

S lav in a  ev e lin a e -k-k-k

O p istocy sta  c o r d e r o i k kk

Lim nodrilus sp . kkk k

A u lo d r ilu s  sp. kkk kk

E nchytraeidae kk k

HIRUDINEA k k ** k

CLADOCERA

Pleuroxus aduncus kkk

P. s im il is kk

Pleuroxus sp. k

Ceriodaphnia r e t ic u la t a kk

C. co m u ta k

Alona gu tta ta k k

Daphnia sp. k

Bosmina lo n g ir o s t r i s k

Eubosmina hagmanni kk

Bosm inopsis d e i t e r s i kk

Diaphanosoma brachiurum k k

Chydorus sphaericus k

C. poppei k

OSTRACODA kkk k k

COPEPODA

M icrocy clop s  sp. k k k

E ctocy c lop s  sp. kk k kk

M acrocyclops sp. kk kk

A can th ocyclop s sp. k k

Notodiaptomus incom positus k

N. tra n s ita n s k

H arpactico ida -k-k

N auplios •k kk kk kk

AMPHIPODA

H y a le lla  sp. k *

INSECTA

Collem bola -k

L ib e llu lid a e  ( n in fa s  ) -k kk

Asthenopus c f r  cu rtu s kkk kk

Caenis sp. k

Lipogomphus la cu n ife ra k

Neoplea maculosa k

P e lo c o r is  sp. k

Nerthra sp. k

Tenagobia shadei :k

Rhopalosiphum nymphaea k

C u rcu lion id ae ( la rvas  y ad. ) kk

H ydrophilidae ( la rva s  ) -k k

Hydrochus sp. k

D y tisc id a e  ( la rva s  ) k k

Desmopachria sp. k k

C opelatus sp. k

D erov a te llu s  sp. k

N oteridae ( la rva s  ) k

S u p h ise llu s  sp. k k

S taphy lin id ae ( a d u ltos  ) k

Photinus sp. k

H yd rop tilid ae  ( la rvas  ) k

C y m ellu s  sp. k

Dasyhelea sp. y Forcipom yia sp. kk k

Chironomidae ( la rvas  ) kkk kk kk kk
Odontomyia sp. k k

Tabanidae ( la rvas  ) k k

C u licidae. ( la rvas  ) kk k

Chaoboridae ( la rvas  ) k k k k
Ephydridae ( la rv a s ) k k

Psychodidae ( la rvas  ) k

H elius sp . kk

Lim nophila sp. kk

T ipula  sp. kk

Pyraustidae ( la rva s  ) k

ACARI

H ydrozetes p la te n s is kk kkk kkk
Arrenurus sp. k k k

MOLLUSCA

P isid ium  sp. k kk
Sphaerium sp. k

Gundlachia sp. k

Drepanotrema lucidum k kk

REFERENCIAS 
* Escaso 
**  Abundante 
***  Muy abundante

Nueva c i t a  para la  Argentina 
Nueva c i t a  para Sud Américao



T A B L A  III

Cuadro comparativo de las algas localizadas en los diversos niveles considerados en los charcos de
embalsado y en el centro de la laguna La Brava.

E S P E C I E S
E M B A L S A D O Lag. La Brava

PROFUNDIDAD  
MEDIA ÍB)

Spirodella  . . 
intermedia (A;

C en tro

CYANOPHYCEAE

A ñ acystis  montana * kk

A, montana fa  minor k

A. marina k k

A. term a lis  fa  major k

A. cyaneae k

A. d im id iata *

C o cco c h lo r is  p e n io c y s t is *

M icr o cy s tis  aeruginosa kkk *** kkk

O s c i l la t o r ia  lim n etica kkk

0 . sp len did a kkk

O s c i l la t o r ia  sp. k *

N ostoc sp . ik-k-k

M erismopedia tenuissim a k

Lyngbya co n to r ta kk

L. lim n etica k

Lyngbya sp. k

R haphid ipsis m editerránea kk

Anabaena s p ir o id e s kkk

Phormidium m ucicola kkk

M yxosarcina sp . k

CHLOROPHICEAE

Staurastrum pseu doseba ld i * k k

S. lon g ip es k

S . lep  tac anthum k k

S. leptocladum  var in sign e k

S. o r b ic u la r is  var depressum * k

Staurastrum spp. k k

Ankistrodesm us bibraianum *

A. fa lc a tu s k

Staurodesmus t r ia n g u la r is *
Staurodesmus sp . k

Pediastrum  dúplex * k

P. te tra s k

P . integrum k

Coelastrum  cambricum k k

C. microporum k

C losterium  spp. * k

Cosmarium sp. * k

Euastrum sp. k

Zygnema sp. k

Oedogonium sp. k k

M icra ster ia s  ro ta ta k

M. la t ic e p s *

M icrospora sp . *
D rapam aldia  sp . kkk

G lo e o cy s t is  sp. k

O ocy stis  parva *

0 . la c u s t r is k

O ocy stis  sp . k

K irch n e r ie lla  lu n a ris k k

Tetrastrum  heteracanthum *

S ch roed eria  s e t ig e r a k

Tetraedron  g r a c i le k

T. lobulatum k

T. reg u la re k

T. trigonum  var g r a c i le -  k  - -

C lo s te r io p s is  sp. k

T reubaria  sp. k

C ru cigen ia  quadrata k
Monoraphidium contortum kk
Monoraphidium sp. k
A ctinastrum  h a n tz sch ii k
Scenedesmus arcuatus k
S. fa lc a tu s k

S. quadricauda k
Eudorina elegan s k

D ictyosphaerium  ehrenbergianum k
D. pu lchellum k

C r u c ig e n ie lla  re c ta n g u la r is k
B otryococcu s b ra u n ii k

CHRYSOPHYCEAE
Rhipidodendron sp. kkk kkk kk

Mallomonas Bp. k k

S alp ingoeca  freq u en tiss im a k

Anthophysa vegetans *

XANTHOPHYCEAE
Pseudostaurastrum  lim neticum k

P. enorme *

DIATOMOPHYCEAE
M elosira  granulata kkk kkk kkk
M. varian s k kkk kk

M. i t á l i c a kk
Gomphonema sp. k k

S tauroneis sp . k k

Cymbella sp. k k

Eunotia spp. * k

E. q u a tem a ria *

E. fórm ica k
C occon eis  sp . * k
Synedra acus *

Synedra sp . k
Stauroneis spp. * *
P in n u laria  major var p u lc h e lla *

P in n u laria  sp. * k
N itzsch ia  spp.
N. a c ic u la r is k

T a b e lla r ía  sp . k

Amphora sp . k
N avícu la sp . * k

C y c lo t e l la  meneghiniana k

EUGLENOPHYCEAE
Euglena acus * * * k k

E. sp irog y ra k

E. eh ren b erg ii k

Euglena sp . k k

E. polymorpha k

Phacus p la ta le a k

P. to r tu s k

P. minutus *

P. hamatus *

P. d e n is i i *

P. in d icu s  var sym etricus *

P. acuminatus *

P. curvicauda *

Phacus sp . k

Trachelomonas s p e c t a b i l i s  nov var k

T. dybow skii *

T. acanthostoma nov var k

T. k e l l o g g i i k

T. megalacantha k

T. p o Ió n ica  nov var k

T. v o lv o c in a k kk

Trachelomonas sp : k

T. abrupta nov var k

T . lemmermannii k r.

T. seabra k

T. h isp id a k

T. h isp id a  nov var k

T. armata k

T. armata var s t e i n i i k

To v o l z i i  nov var k

T. in term edia k

T. cu rta k

L e p o c in d is  rom boidea
L. sa lin a k *

Lepoc i n d i s  sp . k

Strombomonas ch od a ti k k

Strombomonas s p . k

Colacium  vesicu losum k

Petalomonas sp . k

DINOPHYCEAE
Peridin ium  sp . k

REFERENCIAS:
*  Escaso 
**  Abundante 
*** Muy abundante



M.E. VARELA et al., V. Biota Acuática de Laguna La Brava 111

La zona de profundidad media (nivel B) estuvo poblada por especies 
características que no guardaron relación con las registradas en las áreas 
limneticas de la laguna La Brava.

La población algal, de forma semejante a lo observado en el sector A, 
estuvo compuesta básicamente por Bacillariophyceae y Chlorophyceae y, 
en menores proporciones, por Chrysophyceae, Cyanophyceae y Euglono- 
phyceae (figura 2, I). Las especies más abundantes fueron Melosira 
granulata, Rhipidodendron sp. y Microcystis aeruginosa.

La densidad de los invertebrados fue comparativamente baja con clara 
dominancia de los rotíferos (figura 3, I) en tanto que los copépodos y 
cladóceros se registraron en menores proporciones. Testudinella patina, 
Lecane tuna, Platyias quadricornis, P. patulus y Monostyla /unaris resulta­
ron los rotíferos más abundantes. Estas dos últimas especies fueron 
mencionadas por Van Oye (en Olivier, 1965), com o características de aguas 
con pH ácido.

En el fondo de estas charcas vegetadas (nivel C), se registró una clara 
dominancia de ostrácodos, ácaros y larvas de insectos. En los muéstreos de 
verano(figura4, I)el primer grupo alcanzó porcentajes elevados en tanto que 
los ácaros (Hydrozetes piatensis y Arrenums sp.) aparecieron en cantidades 
comparativamente menores, aunque incrementando notablemente su nume­
rosidad en los meses de invierno. Es de destacar la gran variedad de especies 
de insectos presentes en forma de estadios larvales, grupo en el que si bien 
dominaron los quironómidos, ceratopogónidos y tipúlidos, se dieron otros 
taxia que no son señalados com o habituales integrantes de la fauna de 
fondo. Los géneros Limnophila, Típula y He/ius que fueron constantes en las 
muestras analizadas, habitan comúnmente las márgenes de los cuerpos de 
agua, estando citado el último por Alexander (1920) para los suelos 
saturados de materia orgánica de los “ swamp”  de Typha en Ithaca.

También resultaron importantes los oligoquetos que, si bien no registra­
ron una densidad tan elevada com o la destacada en charcas similares del 
área (charcos playos; figura 4, III), proporcionaron valores comparativa­
mente altos. Los tubifícidos de los géneros Aulodrilus y Limnodrilus 
dominaron la macro y meso fauna, acompañados de una considerable 
cantidad de naididos y de escasas proporciones de aelosomatidos y 
enquitreidos.

Posiblemente la fauna de hábitat más especializado sea la encontrada en 
los tallos de Typha spp. (nivel D), correspondientes a la parte marginal de 
los charcos. Entre sus componentes principales se destacaron las ninfas de 
Asthenopus cf. curtas, las cuales presentan adaptaciones a la vida en el 
interior de sustratos sólidos. Estas efemerópteras cavadoras realizan túneles 
en los rizomas de estas plantas, recubriéndolos de sustancias mucosas. 
Durante el mes de enero el número de ninfas fue alto, colectándose hasta 
40 individuos por planta (valor promedio), obteniéndose formas adultas por 
cría en laboratorio. Paralelamente, y en la misma época, se observó la 
eclosión de imagos con su característico dimorfismo sexual, los que 
emergían del agua de la laguna en grandes masas, cerca de las 20 horas.

Asociados a Asthenopus se registraron larvas de Chironomus, hirudíneos 
y oligoquetos.

ECOSUR, Argentina, 5 (9): 97-118 (1978)
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Fig. 2: Abundancia relativa de las algas de los charcos más profundos (I y II) y playos (III) en el nivel 
B.
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Fig. 3: Distribución porcentual de rotíferos, cladóceros y copépodos y de sus especies dominantes en 
el nivel B de los charcos de “ embalsado” . En la figura se indica, además, el número de 
individuos por unidad de volumen.

1— Testudinella patina
2— Lecane luna
3— Platyias quadricomis
4— P. patu/us
5— Monostyla lunaris
6— Otros rotíferos
7— Pleuroxus aduncus
8— Ceriodaphnia cornuta

9 -  Camptocercus sp.
10— Alona quttata f
11— Estadios larvales de copépodos
12— Macrocyc/ops sp.
13— Mlcrocyclops sp.
14— Acanthocydops sp.
15— Ectocyclops sp.

ECOSUR, Argentina, 5 (9): 97-118 (1978)
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1 1 Copépodos

Fig. 4: Abundancia relativa de las taxocenosis registradas en el nivel C (fondo) de los charcos de 
embalsados más profundos (I y II) y en los playos (III).
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II. Charcas profundas sin cubierta de Spirode/la intermedia

La ausencia de la cubierta de Spirodella intermedia se manifestó en un 
cambio en la composición taxonómica y en la dominancia de los principales 
grupos que habitan los niveles B y C.

Los poblamientos algales estuvieron constituidos principalmente por 
Cyanophyceae (Microcystis aeruginosa, Oscillatoria limnetica, Oscillatoria 
sp. y Nostoc sp.), mientras que la abundancia de las Euglenophyceae, 
Chlorophyceae, Bacillariophyceae y Chrysophyceae fue menor y con 
frecuencia relativa baja. (Tabla n i)

En comparación con los charcos tipo I y III, los organismos animales de 
la zona central (nivel B) evidenciaron una mayor abundancia (relación 
1 3 :1 ), alterándose a su vez la composición relativa de los distintos taxia.

Como se observa en la figura 3 — II, los porcentajes de composición más 
elevados correspondieron a los estadios larvales de copépodos así com o a 
adultos de Macrocyclops sp., Microcyclops sp. y Ectocyclops sp.

Respecto del nivel C, la macro y mesofauna analizada se caracterizó por 
la presencia de un elevado número de oligoquetos (figura 4, II), 
principalmente los pertenecientes a las familias Tubiñcidae(Limnodrílus sp.) 
y Naididae (Dero (Aulophorus) vaqus, Dero fDero) obtusa, Dero (Dero) 
eveiinae, Dero (Dero) sp., Alionáis inequaiis. Prístina ieidyi. Prístina 
iongiseta bidentata. Prístina synclites, P. foreii, P. americana. Prístina sp. y 
Chaetogaster sp.} y una escasa proporción de Opistocystidae (Opistocysta 
corderoi) y Enchytraeidae, (Vareta 1978, inédito); los que, en conjunto y  
durante el verano, duplicaron los valores registrados para el bentos de la 
laguna Brava. Aunque dentro de las taxocenosis pudo apreciarse la 
dominancia de tubifícidos —citados en la literatura especializada com o 
propios de ambientes con abundancia de materia orgánica y bajos tenores 
de oxígeno disuelto— llama la atención las densas poblaciones desarrolladas 
por los naididos, algunas de cuyas especies están provistas de branquias 
posterocaudales, como las del género Dero, mientras que otras, carecen de 
estas adaptaciones especiales, demostrando su tolerancia a condiciones 
ambientales muy diversas. Los restantes grupos resultaron de menor 
importancia (figura 4, II) si bien la densidad numérica fue comparativa­
mente alta. Los insectos restringieron notablemente su diversidad, quedan­
do prácticamente limitados a la presencia de quironómidos y ceratopogó- 
nidos.

III. Charcas playas

En el nivel B  de estas charcas se registró una clara dominancia de 
Euglenophyceae y cladóceros. Se destacaron entre las primeras Eugiena 
acus y entre los segundos Pleuroxus aduncus y Ceríodaphnia reticulata. Es 
de señalar, la elevada densidad de los últimos, que alcanzaron valores 
similares a los registrados en las charcas profundas sin cubierta de Spirodella 
intermedia (II).

ECOSUR, Argentina, 5 (9): 97-118 (1978)
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Las diferencias observadas en la composición de la fauna del fondo 
respecto de lo detallado en I y II, podría vincularse con la escasa 
profundidad de estas charcas, especialmente con las marcadas fluctuaciones 
de nivel de las mismas, sujetas a desecación por largos períodos. En la 
mayoría de los muéstreos dominaron los copépodos harpacticoideos, 
acompañados de una regular cantidad de ciclopoideos (figura 4 — III). 
También se registró una considerable abundancia de oligoquetos aunque 
con menor número de especies que en las otras charcas estudiadas.

Si bien la numerosidad alcanzada por los nematodes aparece un tanto 
baja en la integración porcentual (Figura 4, III), los valores absolutos 
superaron los de los otros charcos considerados. Los insectos, ostrácodos y 
ácaros aparecieron en proporciones menores.

CONSIDERACIONES GENERALES

El distinto origen, la posición relativa respecto al eje radial de la laguna y 
la diversa profundidad y permanencia, determinan diferentes tipos de 
charcos, lo que se trasunta en marcadas variaciones en la integración de la 
vegetación vascular y celular, así com o en lo relativo a la estructura de la 
fauna.

Existen en los charcos descriptos entidades vegetales y animales que le 
son características, aún cuando comparten no pocas especies con la laguna, 
propiamente dicha.

Las mayores afinidades en la biota de estos charcos parecen fincar en la 
fauna del fondo (nivel C), compartiendo la mayoría de las especies, si bien 
se constataron marcadas diferencias en la participación relativa de las 
mismas.

La estructuración de las asociaciones bióticas responde a patrones de 
organización diferentes que dependen en lo esencial de diversas condiciones 
ambientales, com o forma de la cubeta, permanencia del agua, exposición 
solar, pH, oxígeno disuelto y, también, interacciones bióticas com o la 
presencia o ausencia en ellos de una cubierta vegetal flotante.

Si bien estos charcos comparten no pocos rasgos limnológicos con los 
“ swamps”  del chaco paraguayo descriptos por Cárter y Beadle, y con otros 
cuerpos de agua contenidos en formaciones vegetales similares desarrolladas 
en diversas cuencas hidrográficas, particularmente en áreas tropicales y 
subtropicales, presentan una biota que parece diferir notoriamente por su 
diversidad y abundancia de lo dado a conocer para estos últimos. Es de 
recordar en tal sentido que en los charcos de “ embalsados”  de la Brava se 
desarrollan especies “ planctónicas”  que alcanzan una densidad muy 
superior a la registrada para la laguna en una misma fecha (relación: 13:1), 
y que en los otros niveles considerados se dieron situaciones similares, por 
lo menos en lo referido a algunos taxia.

Tal com o lo expresaran Bonetto et al (1978) y Neiff (1977), los 
embalsados desempeñan un papel importante en la sucesión de estas lagunas 
conduciendo a su progresivo cegamiento lateral y colmatación del fondo.

ECOSUR, Argentina, 5 (9): 97-118 (1978)
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En tal sentido, la descripción efectuada para los charcos de los embalsados 
podría asimilarse a las etapas de mayor senescencia de las lagunas que los 
contienen.
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